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ALBERTO Ruz LHUILLIER 

En el curso de 1957 la Dirección de Monumentos Prehispánicos del Insti­
tuto Nacional de Antropología e Historia, realizó otra temporada de exploraciones 
y restauraciones en la zona arqueológica de Palenque, Chis. Dicha temporada 
duró más de tres meses, del 29 de abril al 10 de agosto, y participaron en ella 
como miembros de la comisión técnica, bajo la dirección del que escribe, los 
arqueólogos Francisco González Rul (sólo durante cuatro semanas), Víctor Se­
gavia y Roberto Gallegos, así como el dibujante Hipólito Sánchez. 

El local destinado al Museo se terminó totalmente de construir, así como 
una bodega anexa (láms. I-IV), faltando sólo la instalación sanitaria. Por ges­
tiones de Carlos Pellicer se obtuvo una partida especial del Secretario de Hacienda 
para la instalación del Museo. 

En el curso de la temporada la zona arqueológica fue visitada por varias 
personalidades: el ex-Presidente de la República, General lázaro Cárdenas; los 
Secretarios de Hacienda y Recursos Hidráulicos, Lic. Carrillo Flores e Ing. Eduardo 
Chávez; los Gobernadores de los Estados de Chiapas y Campeche, Lic. Efraín 
Aranda Osorio y Alberto Trueba Urbina; los antropólogos Dres. Henri lehman 
y Manuel Rivera de la Calle, del Museo del Hombre de París y de la Universidad 
de Santa Clara, Cuba, respectivamente; el Prof. Carlos Margain con un grupo 
de estudiantes de la Universidad Nacional Autónoma de México; la Sra. Rosa 
Covarrubias con la artista dramática Suzanne Flon; el director cinematográfico 
John Huston y el Sr. William Pearson, así como numerosas personas más, entre 
ellas profesores y periodistas nacionales y extranjeros. 

Se hicieron exploraciones en los siguientes monumentos: Templo I del 
Grupo Norte, Juego de Pelota, El Palacio, Templo de las Inscripciones y Templo 
XVIII-A. Las obras de consolidación y construcción se verificaron en los Templos 
II, III y V del Grupo Norte, Templo del Conde, Juego de Pelota, Templo XIII 
y Templo de las Inscripciones. Con la colaboración de la Secretaría de Recursos 
Hidráulicos se siguió el desazolve y la consolidación del Acueducto bajo la direc­
ción del Ing. Rodolfo Martínez. 
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Utm. l.-Casa de madera y lecho de cartón en que se conservan J:u coleccione:~ arqueol6gica3 
de Palenque. 

L:ím. !l.-frente del local construido para cl Mu.seo.dc. Palenque. ·. 
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Um. 111.-Vista lateral ( oc.oste) del Musco de Palenque. 

uím. !V.- Sala de exhibición dd nuevo Museo. 
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CTRUPO NOI<TI~ 

La c:xploraciún dd Tc:mplo I l:Stuvo a cargo de: Robc:rto Gall<:gos y Lt rc:smu­

ración de: los Templos lJ, III y V, a cargo dd autor. 

'f'emplo l.-Del peqtwño edificio situado en el extremo oriental del Grupo 
Nortl:, sólo se apreciaba una ligera devación sobre el nivel de la plataforma, y 
d muro oeste totalmente desplomado, aunque todavía en pie. La exploración 
suministró algunos datos más, a pesar de que: los vestigios encontrados fueron 
muy escasos. El edificio l:S semejante en planta y tamaño al llamado Templo III 
dd mismo grupo. Fue construido pcstericrmenre al Templo li y se encuentra 
adosado al basamento de este. No se encontraron restos de los muros de la super­
<:structura, salvo el muro oe~te ya mencionado; el basamento pudo delimitarse 
aunque falta la <:squina norc:st<:. Unas gradas permitían d acceso al edificio por 
d frc:nt<: sur, gradas actualmente muy destruidas ( lám. V). Del piso sólo se 
halló el firm<: d<: gravilla que Jo sostenía. No se encontró ofrenda dentro del 
núcleo, pero sí muchos tc:palcates afuera de la construcción, a ambos lados de la 
<:sctlc:ra; parte de dios quizús correspondan a algunas v¡tsijas depositadas como 
ofrendas, las que fueron totalmente aplastadas al derrumbarse el edificio. 

'f'emjilo /l.-Se reconstruy<'l el tramo del arquitrabe correspondiente a las 
puertas central y poniente del pórtico, así como el friso y la bóveda de dicho 
pórtico, incluyendo la moldura supc:rior ( lám. VI). Se fotografió lo que queda 
(k una figura de estuco en la sección de muro correspondiente al extremo 
oeste de la fachada del pórtico ( lám. VII). 

'f'emjilo /ll.-En este pequeño edificio se rellenó el boquete que presentaba 
<:1 piso <:n toda su superficie y se: construyó un piso de lajas. la escalera, despro­
vista de alfardas, fue: totalmc:nte reconstruida ( lúm. VIII). 

'f'emfilo V-La puerta del santuario, que estaba muy destruida, carecía de 
dintel, por lo que la bóveda parcialmente caída amenazaba derrumbarse total­
mente: ( lúm. IX). Se desarmó completamente la jamba oeste y parcialmente la 
jamba del este; ambas se reconstruyeron y se colocó un dintel de concreto. A 
continuación se rellenó el boquete de la bóveda existente encima de la puerta 
y se: completaron los paramentos norte y sur de dicha bóveda (lám. X). 

Con estas obras los elementos arquitectónicos que más peligraban en las 
estructuras aún en pie del Grupo Norte, han quedado consolidados, pero falta 
ahora reconstruir sus basamentos y techos, así como los cuerpos escalonados de 
la plataforma que les sirve de base ( lám. XI). 

TEMPLO DEL CONDE 

Los trabajos en este s1t10 estuvieron a cargo del autor. Prosiguiendo la 
restauración de la escalinata que se inició el año anterior, se reconstruyeron 
20 peldaños, completándose así los 3 3 que debió tener originalmente. Se recons­
truyó también la alfarda sur hasta una altura de 4 m. y la norte hasta sólo 
1.20 m. (lám. XII). 



Lám. V. - Grupo 
N o r re; vestigios 

del Templo l. 

Lám. VJ.-Grupo 
Norte; Templo 11 
con su friso re­
consrruído en la 

fachada. 
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Lám. VIL- Restos de un relieve de estuco en una sección de muro del pórtico del mismo 
Templo n. 
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Lám. IX. -
Grupo N orte: 
entrada del san­
tuario del Tem­
plo V, antes de 
ser restaurada. 

Lám. VJJJ.- Grupo Norte, 
Templo 111, con su escalera re­

construida. 
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Lám. X.-Grupo Norte: la misma entrada después de consolidarse las jambas, colocarse 
un dinrel de concreto y reconnruir la sección de In bóvedn. 
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Lám. XL- Grupo Norte: visra general al terminarse la temporada d1: trabajos. 

L-lm. Xli.-EI Templo del Conde con las gradas de la cscalinarn reconstruidas. 
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TEMPLO X III 

En los trabajos de este T emplo, también a cargo de l autor, se restauró el 
~egundo cuerpo del basamento del que faltaba parte del paramento y la moldura 
que lo remara. Se reconstruyó también, en los lados este, norre y oesre, el zócalo 
sobre el que desplanta el templo, y de este último se levantaron los muros este 
y oesre, así como dos pilares del pórtico hasta una oltura de medio metro ( lám. 
XIJI). 

Lám. X III.-EI Templo XJll con el basa.mt=nto reconstruido, así como el arranque de los 
muros del templo. 

JUEGO DE PELOTII 

Esta construcción había sido exploroda parcialmente en la temporada de 
1950. Con el propósito de completar los daros e iniciar la resrauradón, Roberto 
<?.!liegos exploró ahora en mayor escala. El Juego de Pelota se halla enrre la 
esquina noreste de El Palacio y el Grupo Norte ( l ám. XIV). Se compone de 
dos cuerpos alargados y paralelos, separados por u.'la entrecalle angosta que, con 
las banquetas, constituye la cancha. Carece de construcciones cabezales como en 
otros sitios, pero está asociado en su lado norte con una plataforma que prolonga 
su cuerpo oeste, y que después dobla a ángulo recto y se dirige hacia el este. 
Por otra parre, una plataforma semejante prolonga también hacia el sur el 
mismo cuerpo oeste, hasta unirse a la plataforma de El Palacio después de un 
doble ángulo recto ( fig. 1 ) . 
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La parte central, o cancha, quedó totalmente libre de escombros, pudiéndose 
apreciar c:l perímetro de las banquetas ( lúm. XV). Estas son muy bajas -36 
cm.-, y con su paramento inclinado de H cm. El piso de la banqueta acusa un 
declive poco pronunciado ( 1 5 cm. para un ancho de 2 m.) desde la base del 
cuerpo hasta la orilla de la entrecalle, en vez de ser horizontal como se informó 
en 1950 ( fig. 1 ) . Las banquetas no son de planta recrangular sino trapezoidal. 

La cara interna de los cuerpos paralelos que delimitan la cancha forma un 
muro en talud, con una inclinacic'm aproximada de 1.40 m. en una altura de 
1.75 rn., en cuyo muro la parte central está revestida de grandes losas que quizás 
estuvieron cscul pidas, aunque en la actualidad no puede reconocerse ningún signo 
o figura. Encima de este muro, un segundo cuerpo no está bien definido en su 
lado interno debido a su estado de destrucción. 

La cara externa de la estructura del este está formada por tres cuerpos 
escalonados que rematan en su parte superior con una moldura sencilla. Estos 
cuerpos fueron encontrados muy destruidos, salvo una sección ( lám. XVI) que 
suministró los datos para la reconstrucción (iám. XVII). Quedaron pendientes 
de reconstrucción las esquinas de los dos cuerpos inferiores, y en cuanto al tercer 
cuerpo sólo se levantó hasta el nivel en qu~ existen datos del núcleo. No pudo 
apreciarse si existió una superestructura sobre cada plataforma, pero la ausencia 
de escombro indica que probablemente no la hubo. 

La estructura oeste arranca en su lado exterior desde un nivel más bajo, 
por lo que presenta un cuerpo más que la estructura este. Unas gradas conducen 
desde el exterior de la terraza hasta la plataforma alargada que prolonga tanto 
hacia el norte como hacia el sur el cuerpo oeste de El Juego. Otras gradas permi­
ten el acceso a la plataforma que corre al norte de El Juego, desde la terraza en 
que ~ste descansa ( fig. 1 ) . 

Debido al estado de destrucción en que se encuentran las estructuras, no 
pudieron definirse con roda precisión las escaleras que conducían a su parte supe­
rior. Sin embargo, por las piedras más o menos acomodadas que se hallaron en 
cada extremo de ambas estructuras, es de suponer que allí estuvieron las escaleras 
( fig. 1 ) . Los elementos susceptibles de suministrar datos fueron debidamente 
consolidados para una futura exploración que aclare este punto. 

Para dar mayor resistencia a los cuerpos escalonados que se reconstruyeron 
en el lado exterior de la estructura del oriente, se cimentó el inferior que original­
mente desplantaba directamente sobre la tierra, Jo que explica el derrumbe de 
los muros. En la cala que se abrió para la cimentación aparecieron numerosos 
fragmentos de carapachos de tortuga. 

EL PALACIO 

Los trabajos de El Palacio estuvieron a cargo del autor. Con el propostto 
de explorar la estructura antigua localizada en 1949 debajo de la Galería Norte 
y de la escalinata de El Palacio, estructura que volvimos a descubrir parcialmente 
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Lám. XIV.-El Juego de Pelota, al iniciane la temporada (al fondo el Templo del 
Conde y el Grupo Norte ) . 

Lám. XV.-El Juego de Pelora en proceso de exploración. 



48 A~ALES DEL INSTITUTO NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA 

Lám. XVI.-Fachada este de la plataforma oriente de El Juego de Pelota, tal como se 
descubrió. 

en la temporada de 1956, se amplió y profund izó la caJa del año pasado hasta 
sacar a la luz una sección del edilicio antiguo en roda la altura que conserva 
(fig. 2). 

Para llegar a descubrir dicho edificio, se tuvo que retirar un tramo de las 
dos escaleras superpuestas ( lám. xvm) y del paramento del último cuerpo de 
la plataforma, mismo en que se veia una espede de pue.rca (lám. XIX) que 
resultó no conducir a ninguna parte (ver Informe de 1956). En el núcleo de la 
escalera más reciente apareció un fragmento de lápida esculpida ( fig. 9-i y lám. 
XLVII ) . 

Lám. XVU.-La misma fachada reconstruida basca donde se encontraron 
elementos originales. 

En vista de que el núcleo de la plataforma de El Palacio se compone de 
piedras y tierra, pero carece de mezcla, la exploración fue muy laboriosa y tuvo 
que construirse una jaula de madera para sostener el núcleo y evitar que se de-­
rrumbara sobre los trabajadores. A poco más de 6 m. debajo del piso de la Galería 
Norte apareció finalmence eL piso de la esuucrura antigua, entre el muro muy 
desplomado cuya orilla superior se descubrió en 1956, y lo que resultó ser un 
pilar parcialmente descubierto en 1949 t fi.g. 2 y lám. XX). 

8tBLIOTEC6. r.ENTRAL nEL 
INSTITUTO NAC. ·: L ':::~ : ,., FG_OGI~- t ;TORIA 

l"'lll n .6. n ¡¡,.: ~JlFXiCO. 



EXPLORACIONES ARQUEOLÓGICAS EN PALEXQUE: 1957 49 

# ·- .. ~ ,., --- . 
.... -4 · -_-...,:...- __ -.., .. . ~ .. 

lám. XVIJ I.-Superposición de gradas en La escalinata norte de El Palacio. 

Lám. XIX.-El Palacio; cala en el centro de La escalinata norte, antes de excavar debajo 
de los peldaños. 
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Lám. XX.- Al fondo de la cala abierta en la csc1d inam de EL Palacio apareció una cons­
trucción más amigua, de la que se ve aquí el muro norre (arriba ) , un pilar al sur ( abajo) 

y una pared transver~aJ. 
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El muro norte de este edificio antiguo se conserva hasta una altura de 2.70 m. 
( lám. XXI), mientras que del pilar sólo existe l.90 m. (lám. XXII). Sobre el 
piso se encontró una capa de tierra arcillosa de color rojizo, aparentemente que­
mada. U na pared transversal conservada en una alrura de 1.40 m. une el muro 
norte con el pilar sur, dividiendo en cuartos lo que parece ser nujía única del 
edificio (fig. :Z y lúms. XX y XXII). 

En el reducido espacio que quedó libre en el fondo de la cala se hizo una 
excavación que no pudo profundizarse mucho por deb~1 jo del piso de estuco, tnnto 

dentro de la construcción ,lntigua como al norte del muro. Escasos fragmentos de 
cerámica fueron recogidos, así como huesos carbonizados d<: animales. Salvo lo que 
resulte de un examen mús minucioso, la c<:r{unica h:dlada ckbajo del piso no di­
fiere de la que se conoce de los demús edificios palcncanos. 

Después de tomarse los datos relativos a la estructura antigua, s<: rellenó la 
cala de exploración y se reconstruyó el tnuno dd muro que sirve de p:wunento 
al último cuerpo de la plataforma de El Palacio, así como un tramo de la segunda 
escalera superpuesta. 

TEMPLO DE LAS INSCRIPCIONES 

T<tmbién estos trabajos estuvieron bajo el cuidado personal del autor. Con el 
fin de proseguir la restauración de la pirámide para evitar que el agua de las 
lluvias siga penetrando a través del núcleo hasta la cripta funeraria, se trabajó 
intensamente tanto en la fachada norte como en el lado este. 

En el lado este sólo habíamos descubierto anteriormente la esquina noreste 
y un corto tramo de los cuerpos escalonados contiguos a dicha esquina ( láms. 
XXIII y XXV). Ahora, después de quitar el escombro se retiró también lo que 
quedaba del núcleo de la pirámide superpuesta, descubriéndose así en muy buen 
estado de conservación los ocho cuerpos de la pirámide de la primera época ( láms. 
XXIV y XXVI). Se dejaron provisionalmente como testigos de la segunda época 
algunos de los escasos tramos en que el revestimiento estaba conservado ( fig. 3). 
Quedaron descubiertos totalmente 7 cuerpos de la pirámide, y sólo parcialmente 
el inferior, que todavía cubre el escombro caído de los cuerpos superiores. Tam­
bién dejamos la base del primer c:1erpo de la segunda época que sirve de con­
trafuerte como en la fachada norte. 

Al retirarse el escombro que cubría el cuerpo inferior, a poca distancia de 
la esquina noreste se observó que existe una superposición adicional, aparte de la 
que se conocía en las fachadas norte, oeste y sur. En efecto, en los dos cuerpos 
inferiores de la primera época, entre el paramento y la superposición correspon· 
diente a la segunda época en las demás facl:pdas, se interpone otro muro, para­
lelo y semejante al de la primera pirámide y con las mismas molduras, separado 
del anterior por 70 cm. en el cuerpo inferior y sólo de 33 cm. en el segundo cuer­
po. Esta superposición no existe en los demás cuerpos ( fig. 3) . 

Otro dato de interés, ya mencionado en nuestro informe de 1955, es que el 
primer cuerpo de la primera época es de mayor altura en el lado este que en la 
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Lflm. XXl.- Muro norte de la construcción antigua de El Palacio. 
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Lám. XXII.-J>i lar de la t:structura nnrigua dt: El Palacio y part'J transversal. 



Lám. XXIII.-lntlo este de la pirámide y Templo de las Inscripciones, al iniciarse 
la cemporada. 

Uun. XXIV.- El mismo lado después de reci rarse el escombro y el núcleo de In pirámide 
supecpucsm. 
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Lám. XXV.-Pirámide y Templo de las Inscripciones vistos desde e l non:sr~. a l principio 
de esta temporada .. 

j(~ -
·~ ~ .·-~ 

Lám. XXVI.-El mismo Templo a fines de la tem¡l<>rada, con los cuerpos de la pirámide 
J c la primera época descubiertos en el lado este y en proceso de reconstrucción por el 

lado norte. 
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fachada norte, debido a la difaencia de nivel del suelo natural, más alto en 

1 el este En cuanto a este cuerpo no forma un solo talud como e norte que en . , . . 
en la fachada norte, sino que comprende primero un muro mclmado de 1.70 m., 
luego un pequeño muro de 0.54 m. de alto remetido O.?O m., .s~br~ el cual 
arranca el talud que cubría 3 cuerpos escalonados de la pnmera pmtmJde. 

FIG. 3.-Templo de las Inscripciones; corte del lado este. 

' 
' 

' 
rfMPLO 

" 
' 

ASAMfNfO 

En la mitad este de la fachada norte se tuvo primero que retirar una enor­
me cantidad de escombro procedente de los cuerpos destruídos de la pirámide y 
del muro de contención que habíamos levantado en 1951 para impedir la caída 
de los cuerpos superiores (lám. XXVII). Además, se excavó el suelo hasta la 
roca con el fin de asentar la base de la pirámide sobre fuerte cimentación, la que 
se hizo en uno a dos metros de profundidad, según el perfil de la roca, utilizando 
bloques y grandes piedras amarradas con mezcla de cal y cemento. 
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Sobre estos cimientos reconstruimos un paiio de altura irregular, correspon­
diente al primer cuerpo de la segunda época, el que sirve de contrafuerte en la 
base de la pirámide de la primera época, la que como se sabe, desplanta a un 
nivel más alto que la plaza (lám. XXVIII). 

A continuación se reconstruyeron tramos de los cinco cuerpos inferiores de 
la primera pirúmide (lám. XXVIII), los que ahora llegan casi hasta la esquina 
noreste ( láms. XXVI y XXIX). Para la reconstrucción de dichos cuerpos se tuvo 
en cuenta a los del lado este, para que n1ando se reconstruya la esquina concuer­
den los paramentos de ambos lados. 

Al retirarse el escombro de los cuerpos, a H.()) m. de la alfarda este de la 
escalinata apareció un muro de contención perpendicular al paramento de los 
cuerpos de la pirámide, y a la altura del inferior de la primera época. Inmedia­
tamente detrás de dicho muro, en un sitio cercano también al que ocupó el muro 
del cuerpo inferior de la primera pirámide, se encontraron numerosos tepalcatcs 
con algunos huesos humanos mezclados con tierra negra arcillosa, la que a su vez 
estaba directamente sobre el barro amarillo del cerro (fig. 4). 

Esta cerámica es, por su situación, anterior a la construcción de la primera 
pirámide. A reserva de que se haga un estudio detenido podemos anticipar que 
varios tipos son semejantes a los de los períodos preclásicos "Mamón" (fig. 12) 
y "Chicanel" (fig. 13, a-i) en la cerámica de El Fetén; algunos clásicos, de los 
períodos "Tzakol" (fig. 13, j) y "Tepeu" (fig. 13, k-1); hay además una cabecita 
de barro ( fig. 9, h y lám. XL V, b) y un botón o malacate de hueso ( fig. 9, g). 

En la mitad oeste de la fachada norte se tuvo que retirar una tremenda can­
tidad de escombro que cubría la pirámide debido a que esa puerta se utilizó como 
tiradero para el material sacado de la escalera interior que conduce a la tumba 
( lám. XXX). Finalmente aparecieron debajo del núcleo de los cuerpos superpues­
tos, los cuerpos inferiores de la primera pirámide, los que, como en la mitad este 
de la misma fachada, se encontraron completamente fuera de sitio, es decir, des­
plomados, parcialmente destruídos y deslizados unos dos metros hacia abajo, y aún 
más hacia adelante ( lám. XXXI) . 

Con las lluvias empezaron a derrumbarse estos cuerpos, y como deben qui­
tarse para la reconstrucción, se inició su demolición. La remoción de dichos cuer­
pos y del núcleo de la pirámide representa un trabajo intenso para varias tempo­
radas, ya que el volumen de materiales es enorme. 

En la escalera interior que conduce a la cripta se sacaron del descanso las 
piedras que habían servido como contrafuertes del sarcófago y que allí habíamos 
dejado provisionalmente. 

TEMPLO XVIII-A 

En la temporada de 1956 no se tuvo tiempo de explorar los cuartos laterales, 
por lo que se hizo ahora, quedando este trabajo a cargo de Víctor Segovia. La 
exploración no dio más datos que la confirmación de la presencia, debajo de un 
núcleo de piedras y tierra, del piso de estuco que originalmente cubrió el basa-
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L:ím. X:XVU.-Pirámide de las Inscripciones; sc:cc1on t:sre de b fachada 
norre, al comenzarse la temporada. 

Lám. XXVni.-La misma secóóo en proceso de reconstrucción. 

1 
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Lám. XXIX.-Templo de l~s lnscripcicn~. Vista general a fines de la tcm· 
poiada. 

Lám. XXX.-Pirámide de las lnscripciooes; sección oeste de la fachada nouc, 
al principio de la temporada. 
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mento que soporta al templo. Además, al finalizar la temporada de 1956 se había 
encontrado a poca profundidad, debajo del piso del santuario, una abertura circu­
lar en la que se introdujo una vara, con La que pudo calcularse que se trataba de 
un conducto tubular cuando menos de 2.70 m. de altura, ya que hasta dicha pro­
fundidad penetró la vara. 

También por falta de tiempo no se exploró el rubo, y Enrique Berlín, qtúen 
había tenido a su cargo los trabajos en el Templo XVIII-A, sugirió que pudiera 
tratarse de un "psicoducro" como en el caso de El Templo de las Inscripciones, que 
conectara el santuario con una rumba. 

Lám. XXXI.-Pirámide de las Inscripciones, vista de los cuerpos inferiores de 
la primera época, deslizados y desplomados, tal como aparecieron al retirarse el 

escombro y el núcleo de la pirámide superpuesta que los cubría. 

Vícwr Segovia fue comisionado para realizar la exploración, la que resultó 
larga y difícil en vista de los elementOs que se descubrieron y porque el núcleo 
de la construcción está compuestO de piedras y tierra y se derrumba con frecuen­
cia. Tuvo que construirse una jaula de madera para evitar los derrumbes. 

Para investigar la función del tubo era preciso ir desarmándolo, ya que es­
taba determinado por una obra de mampostería a la que servía de eje vertical 
(1ám XXXII) y que no podía aislarse ni dejarse, como hubiera ocurrido en caso 
de ser un rubo indepeodience de la subestructura. El tubo tiene un diámeuo de 
8 cm. y la mampostería que lo va formando es de lajas y piedras irregularmente 
corradas y fuertemente amarradas con mezcla de cal, diferenciándose así fácil­
mente del núcleo de piedra y tierra: 



64 ANALES DEL INSTITUTO NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA 

El rubo no estaba compleramence vertical en codos sus uamos, y su sección era 
generalmente circular, aunque en algunas partes era más bien triangular, quizás 
por haberse caído el revoco de cal que cubría inceriormence las piedras que lo for­
maban. A una profundidad de 2.70 m. desde la boca del tubo (dicha boca se 
halla a 0.50 m. debajo del piso del sanruario ), la construcción cambia y en vez 
de que el conducto esté formado por mampostería se prolonga hacia abajo me­
diante agujeros perforados en cuatro grandes losas superpuestas, separadas entre 

Lám. XXXII.-Templo XVIII-A. 
Exploración del conducto vertical 
formando tubo de mampostería, de-

bajo del santuario. 

sí por una capa de cal (lám. XXXlll ) . Al levantarse la cuarta losa apareció una 
cámara de la que dicha Josa era parte del cierre de la bóveda ( lám. XXXIV) . 
En visea de tratarse de una cámara funeraria, y de que en el mismo Templo 
XVIll-A habíamos descubierto el año anterior dos tumbas, se denominó ''Tumba 
III" ( fig. 5 y lám. XXXV) . 

Tmnba lll.- Es probable que fue cooscruída con planea rectangular, pero 
debido a fuerces deslizamientos del suelo presenta ahora una forma trapezoidal. 
Su bóveda forma 4 escalones invertidos, con filas superpuestas de lajas revocadas 
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Lám. XXXIII.- Templo XVIll-A; debajo de Ja mamposrería, el rubo vertical se 
prolon,ga mediame agujeros en grandes losas superpucsus. 

Lám. XXXJV.-Templo XVJIJ.t\: al retirar Ja losa inferior ararcció la bóveda 
de una tumba. 

65 
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L:ím. XXXV.-Vista de la rumba en el Tt-mplo XVIII-A; se reconoce un cráneo (a b 
izquierda ) y UD platO de la ofrenda. 

\ 
' 
\ _ 

lám. XXXVl.-Fragmento del aplanado de escuco con vestigios de motivos pincados 
eo rojo. 
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con estuco de cal. El piso está formado por 6 grandes losas y algunas pequeñas, 
las que originalmente estuvieron cubiertas por un aplanado de estuco. Los movi­
mientos del suelo causaron la rotura de varias losas y el desnivel del piso, lo que 
a su vez originó el cambio de sitio de algunas piezas óseas (lám. XXXIX). 

la tumba presenta dos pequeños nichos, a poca distancia de las esquinas 
surtste y suroeste, a razón de uno en cada muro este y oeste. las dimensiones ori­
ginales de la tumba debieron ser aproximadamente 2.50 m. por 1.25 m., pero 
variaron un poco debido a los deslizamientos del suelo. Los muros tienen una al­
tura de 1.45 m. y la bóveda cierra a 2.10 m. sobre el nivel del piso. Los muros 
estuvieron pintados con motivos en color rojo sobre fondo blanco, de cuyos ves­
tigios se tomaron fotografías ( lám. XXXVI) y calcas ( fig. 6 y 7). Se observaron 
huellas de un tejido en la mezcla que separaba la última fila de los paramentos 
de la bóveda y la tapa que la cerraba ( lám. XLII), semejantes a las que había­
mos encontrado en las tumbas del Templo del Conde. 1 

Por el lado sur se encuentra la entrada de la tumba, la que vista desde el 
interior, puesto que la exploración se hizo desde arriba, consta de un muro de 
piedras y mezcla, cubierto de un aplanado de cal, muro que cierra el claro entre 
las jambas ( lám. XXXVII); estas conservan también parte de su estuco con mo­
tivos pintados, pero a medida que se quitaban las piedras de la puerta, el estuco 
adherido se desprendía de la pared. Se observó que el aplanado interior de la 
puerta presentaba huellas de dedos ( lám. XXXVIII). Se pensó primero que qui­
zás corresponderían a las manos de una persona que hubiese quedado enterrada 
viva en la tumba, pero se comprobó después que fueron hechas desde el exterior, 
por encima del muro, al parecer por el albañil que se encargó de cerrar la tumba, 
y que en esa forma fue aplanando el revoco con las manos. En la parte superior 
de dicho muro, una sección carece de aplanado, de lo que se deduce que fueron 
las últimas piedras colocadas desde el exterior por el alba.ñil. Detrás del muro 
que cerraba la entrada de la tumba, apareció una lápida colocada verticalmente. 

Después de la exploración de la tumba y una vez retirados los huesos y 
ofrendas, se levantaron las losas del piso, encontrándose la roca virgen inmediata­
mente debajo de estas en los extremos sur y norte de la tumba y hasta un metro 
de profundidad en el centro y lado oeste. 

Dentro de la tumba se encontraron dos esqueletos bien conservados ( lám. 
XXXIX) y una ofrenda ( fig. 5) . 

Esqueleto No. J.-Por su situación dentro de la tumba, no hay duda de que 
se trataba del personaje importante para quien se construyó la sepultura, y a quien 
se dejó la ofrenda. El esqueleto estaba en decúbito dorsal, posición normal, con 
la cabeza al norte, boca arriba. El cráneo estaba fuera de sitio, a 15 cm. de la 
mandíbula, sobre una capa de 18 cm. de tierra y estuco, por haber rodado a con­
secuencia de la fractura de las losas del piso provocada por movimientos del suelo. 
Su mano izquierda descansaba sobre la cavidad pélvica y la mano derecha se en­
contraba a un lado del fémur derecho, conteniendo una cuenta de jade. Algunas 

1 Ruz L., A. Exploraciones Arqueológicas en Palenque: 1955. Anales del lnstittJto 
Nacional de Antropología e Historia, T. X. México, 1958, pp. 199-208. 
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FIG. 6.-Templo XVIII-A; jamba oeste de la tumba. 
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FIG. 7.-Templo XVIII-A; jamba este de la tumba. 
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vértebras dorsa les estaban fuera de sirio así como una tibia que curiosamente apa­
reció junco a las tibias del esquelero No. 2. Varias parees de los huesos esmban 
cubiertas con polvo de cinabrio. 

Por el esrudio del antropólogo físico Dr. Sanriago Genovés, se erara de los 
resros de un hombre aduleo joven, de unos 19 años, de un;t csrarura aproximada 
de 1.62 m., y robusco. A pesar de que los rescos craneales estaban muy fragmen­
mdos, pudo apreciarse una deformación tabular erecta, más marcada en el fron-

L:írn. XXXVIT.- Tumba del Templo XVIII-A; un muro de mampostería cierra la en­
rrada (vista interior ); en par re conserva tosca capa de cal. 

tal. No se observaron huellas de murilación dentaria. Los restos no presentan nada 
de patológico. El D r. Genovés hace hincapic en el tamaño del cúbico y radio en 
proporción de los dcmns huesos largos, y considera que el individuo tenía el an­
rebrnzo muy largo. 

Esq11clcto Nn. 2.-Se enconreaba en la esquina sureste de la rumba, con Jos 
miembros inferiores cxrcndidos al pie de la puerro, y el resto del cuerpo a ángulo 
ceceo, con el cráneo pegado a la pared del este. Es evidente que el individuo 
estuvo senrado en h1 esquina y que luego cayó sobre su lado derecho. C'lrecía 
de ofrenda. 
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De acuerdo con el eswdio de Genovés, se erara de los restos de un individuo 
;~dulw, femenino de unos 25 :tños de edad, estatura no mayor de 1.50 m., fuerce­
m<:nte braquicéfalo (índice de 101) que no presentaba nada parológico, como 
tampoco deformación craneal ni mutilación dentarin. 

Ofrenda ftmamria.-Los objetas dejados en In tumbn como ofrenda com­
prc.:ndínn vasijas de barro, joyas de jade, concha y nÍicn r, y pendientes de piedra. 

Lílrn. XXXVIII.--Hucllus de 
las manos que aplicnron la 
mezcln de cal sobre el muro 
qu~ cierra la cnrrada de In 
tumba. Hl albañil debió salirse 
por la rartc su¡>erior que no 

está cubierta con cal. 

T.a ceram1ca se c01i1ponía de 3 plaros de barro rojo liso, de paredes muy diver­
gentes; un c:.jere trípode del mismo barro (lám. XLVJ) y dos cajetes hemisfé­
ricos de barro negro pulido muy fragmemados e incompletos ( fig. 9, a-f). Las 
piezas de jade ( fig. 1 O, a-b, e-r) corresponden a 23 cuencas de diferentes formas 
y tamaños ( irregulares, esftricas, cilíndricas, achacadas, en forma de calabaza), 
algunas de ellas con perforaciones incompletas transversales al eje, y dos discos 
(lám. XLVIII, 2a. y 3a. filas); dos orejeras trapewidales con una cruz y cuatro 
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Um. XXXJX.-Tumba lii 
del templo XVITT-A. Aspec­
to de los esqueletos después 
de retirar la ofrenda y lim· 

p iar de harro <:1 piso. 
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discos esculpidos ( lám. XLIX) con sus respectivos tapones posteriores (lám. 
XLVIff, 2a. fila); y una máscara formada por un mosaico de jade, discos de 
nácar para los ojos, pupilas de obsidiana, labios de concha roja y orejeras de nácar 
( fig. 1 1, a y lám. L, a). Además, habían varios discos y dos piezas de concha que 
suponemos sean bezo tes (fig. lO, c-d y lúm. XLVIII, 1 a. fila), y tres pendientes 
planos de piedra en forma de hachuelas ( fig. L L, b y lám. L, b) tales como se 
encontraron en otras tumbas, los que junto con la máscara de jade, debían cons­
tituir parte del cinturón ceremonial del personaje enterrado. 

l3?í.rqttec!a exterior de Id entradtt.-En vista de que el descubrimiento de la 
tumba se había realizado desde arriba, como consecuencia de investigar la fun­
ción del tubo vertiml que comenzaba poco debajo del piso del santuario, dicha 
tumba se exploró antes de que se localizara su entrada desde el exterior. Para 
descubrir esta entrada se hicieron dos calas, una al este y la otra al sur, lado en 
que se encuentra la puerta. 

En la cala este se encontró un poco afuera del basamento del Templo, y 
casi paralelo al mismo, un muro inclinado construído sobre la roca, o mejor dicho 
sobre una capa de piedritas y tierra que nivela las irregularidades de la roca vir­
gen, al que se siguió primero hacia el sur y luego hacia el oeste, puesto que forma 
ángulo recto. Este muro se halla debajo del basamento del templo, y entre el 
edificio y la subida del cerro lo cubría un relleno de piedras y tierra que nivela 
el terreno. Se encontró también la esquina suroeste del mismo muro. Esta cons­
trucción, anterior al basamento del templo, debió hacerse para reforzar exterior­
mente el conjunto edificado encima de la tumba. 

En vista de que por el lado sur el muro en cuestión no descansaba sobre la 
roca, se hizo una cala en dicho lado, iniciándola más afuera de la subestructura. 
A pareció parte del cuerpo inferior del basamento que arranca sobre una capa de 
piedritas y tierra que asienta sobre la roca; más adentro se encontraron dos filas 
de piedras de otros muros, y detrás un piso que se inicia sobre la roca y que con­
duce a cinco gradas descendentes, de las que las cuatro primeras (desde arriba) 
son de mampostería, y la inferior toscamente tallada en la roca. Sobre el peldaño 
más bajo de los construídos, se alza un muro vertical detrás del cual sigue un ma­
cizo de mampostería, hecho de lajas bien dispuestas y fuertemente amarradas con 
cal (lám. XL). 

Detrás del macizo de mampostería apareció la lápida vertical que cierra la 
entrada de la tumba (lám. XLI), de la que se había visto ya parte de la cara pos­
terior desde dicha tumba. Al retirar el material que ocultaba la lápida aparecie­
ron al pie de ésta cuatro esqueletos humanos sumamente destruidos, mezclados con 
el barro del suelo, en una especie de nicho limitado abajo por la roca y arriba 
por el macizo de mampostería ya referido ( fig. 5). 

Se reconoció durante la exploración, la presencia de 4 esqueletos, pero de­
bido a las pésimas condiciones en que se encontraban, su estudio no pudo hacerse 
con precisión. Por el conteo de las piezas dentarias sueltas, el antropólogo físico 
Dr. Santiago Genovés sugirió la presencia de sólo 3 individuos, de los que dos son 
adultos (uno más bien viejo) y el otro un infante. Cuando menos uno de los crá-
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Lám. XL-Tosca cscdcra que 
conduce a la entrada de la 
tumba 111 debajo del Templo 
XVHI-A, cuyo último peldaño 

fue ca liado en la roca 

Lám. XLI.-Losa que cierra 
por el exterior la entrada a la 
tumba del Templo XVIII-A 
(se ve la roca natural abajo, 

a ambos lados) . 
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neos presenta deformación tabular, posíbleroeme erecta. No se apreció mutilación 
dencaria. 

ACUEDUCTO 

La exploración quedó encargada a Rodolfo ~larcínc.-z. Durance esra tempo­
rada se prosiguió el desazolve del Acueducro. para lo cual la Secretaría de Recursos 
Hidráulicos comisionó a uno de sus ingenieros ropógrafos. Un tramo de 14.50 m. 

L!tm. XLII.-Huell:ls de ¡ej ido sobre la cal que cubre la úl tima hilera de piedras de 1:1 
bóveda sobre la que descansaba la mpa. 

se libró del material de acarreo - arena, grava y piedras- que lo llenaba hasta 
el nivel del suelo, es decir, en una altura de 4 a 5 m. Además, se hizo una 
rampa de unos 15 m. en prolongación del tramo dcsazolvado (lám. XLIII ) . El 
tramo recientememe descubierto del Acueducro forma una curva bacín el sureste, 
salvando totalmente la esquina de El Palacio ( fig. 8). 

Quedó confirmado que canco la sección descubierta en esta temporada como 
la del año anrerior, carecían de bóveda cal como se había sugerido en nuestro in­
forme de 1956.2 En efecco. ea el nuevo rramo los muros alcanzan una alrura de 

:! Ruz L , A. Exploraciones Arqueológicas en Palenque: 1956. Anales del /nstitlltO 
Nt1ciona/ de Alllropología e H ÍJtoriu. T. X. México, 1958, pp. 264-68. 



Lám. XLIIJ.-Acueducco; vista del cramo recientemente descubierto, que no tuvo bóveda. 
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3.50 m., es decir, mayor que en la sección abovedada. La distancia entre los muros 
se hace cada vez mayor hacia el sur, y dichos muros van inclinándose hacia afuera. 
En la ba~e del muro oeste apareció una piedra esculpida puesta de cabeza, utili­
zada como simple material de construcción. Dicha piedra prdcede al parecer de 
un tablero, y presenta parte de un rocado de plumas, así como varios jeroglíficos 
( fig. 9, j y lám. XLIV ) . 

Se recogieron numerosos fragmentos de vasijas de barro y una figurilla ( lám. 
XL V. a) en el material de acarreo extraído del Acueducto. Eorre did1os fragmen-

Lám. XLlV.-Pi~dra procedente de uo cablero esculpido que forma paree (colocada de 
cabeza) del muro oeste del AcueJucco en su sección abierca. 

ros figura uno de vasija ' 'plumbare'' (fig. 13, r ) , el único hallado hasta la fecha 
en Palenque. 

A uoos 75 m. al sur de la esquina sureste de El Palacio (o mejor dicho, de 
los Subterráneos ), se abrió una cala en el lecho del arroyo con el fin de ver si 
tl Acueduno existe hasra allá. Aparecieron varias gradas ralladas en la roca, las 
que se dirigen hacia abajo. En la excavación fue brorando agua que al parecer 
sale de un manantial que debe eoconrrarse a mayor profundidad. 
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FIG. 9.-a-d, cajete y platos de barro rojo liso (Templo XVIII-A, Tumba III); e-f, cajetes 
de barro negro pulido (Templo XVIII-A, Tumba III); g, botón o malacate de hueso ( Pirá­
mide Inscripciones, núcleo del cuerpo inferior, la. fase); h, cabecita de barro amarillento 
(Pirámide Inscripciones, igual al anterior); i, fragmento de piedra esculpida (Palacio, núcleo 

de la última escalera norte); j, piedra esculpida (Acueducto). 



EXPLORACIONES ARQUEOLÓGICAS EN PALEN Q UE: 1957 

a 

b 

Lám. XLV.- Figurillas de ba­
rro; a ) hallada sobre el lecho 
del Acueducto; b) debajo del 
núcleo del cuerpo inferior de 
la Pirámide de las Inscripcio-

nes (primera época ) . 
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FrG. 10.-0frenda dt: la Tumba III (Templo XVIII-A); a-b, orejeras dt: jade; c-d, bczotcs 
(?) de concha; e, disco de jade; f, tapón de orejera de jade; g-r, cuentas de jade. 



L:ím. XLVI.-Ofrenda de la Tumba m del Templo XVlll-A: a-b) platos de barro 
rojo liso: e ) cajete trípode de barro rojo liso. 

Lám. XLVJ!.-Frag­
memo de lápida es­
culpida enconrrado en 
el núcleo de la esca­
lera superpuesta de El 

Palacio. 



b 

a 

FIG. !l.-Ofrenda de la Tumba Ili (Templo XVlll.A); a, máscara de mosaico de jade, 
concha, nácar y obsidiana; b, }"Jendientes planos de piedra. 

5c..m. 

o 
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Lám. XLVIll.-Ofrcnda de la Tumba ni en el Templo XVIIl-A; la. fila: bezores y dis­
cos de concha: 2a. fila: orejera, disco r cuencas de jade: 3a. fila: cuentas de jade. 

Lám. XLIX.- Par de orejeras de jade (Tv.mba IIl del Templo XVlii-A ) . 
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FIG. 12.-Cerámica procedente de debajo del núcleo de la Pirámide de las Inscripciones, 
primera fase; a-e, barro rojo, liso; f, barro café tosco; g, barro rojo, con pintura roja sobre 
baño crema; h, barro negro pulido, grabado exterior; i-j, barro negro pulido; k, barro rojo 

con baíío negro; l-m, barro rojo. 



EXPLORACIONES ARQUEOLÓGICAS EN PALENQUE: 19)7 

b 

Lám. L.-úbjetos ha­
llados en la Tumba 
111 del T e m p 1 o 
XVITI-A: a) másca­
ra de mosaico de jaJc 
con ojos de concha l' 
pupilas de obsidiana, 
dientes de concha ro­
ja y orejeras de ná­
car; b ) pendienres 

planos de piedra. 
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FIG. 13.-Cerámica procedente de debajo del núcleo de la pirámide de Las Inscripciones, 
primera fase, salvo "a" (Palacio, sobre piso edificio antiguo, debajo escalinata norte), y "r" 
(Acueducto); a-e, e-f, m-q, barro rojo liso; d, barro ocre claro; g-h, pintado rojo sobre 
crema; i, barro rojo con borde grabado; j, baño rojo grabado; k, decoración pintada, negro 
y rojo sobre amarillo; 1, barro ocre claro con baño interior rojo; r, baño gris plomizo 

(plum bate). 
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CONCLUSIONES 

En .~1 cur~o ~e esta temporada prosiguic;ronse las obras de conservación y 
restaurac~on.' pnnupalmente. en el Grupo Norte y en la pirúmide del Templo de 
las lnscnpcwnes. El Grupo Norte, hasta la temporada anterior presentaba un tre­
mendo aspecto de destrucción y sus diferentes edificios amenazaban caerse defi­
nitivamente. Con las obras que acaban de realizarse, lo que encontramos aún en 
pie de 4 de sus '5 edificios, ha quedado consolidado para largo tiempo; sólo uno 
-el Templo I- está totalmente destruído. En la Pir(tmide de las Inscripciones 
se adelantó mucho la reconstrucción de los cuerpos escalonados de la primera 
época en la mitad este de la fachada norte; de la segunda época sólo se recons­
truyó un pequeño tramo, previa cimentación, desde el nivel de la roca virgen; 
dicho tramo sirve de contrafuerte en la base de la pirámide. La reconstrucción de 
la escalinata del Templo del Conde -salvo las alfardas en las que sólo se inició­
se hizo no sólo para facilitar el acceso al templo, sino para consolidar la fachada 
este de la pirámide. En El Juego de Pelota, sólo se tuvo tiempo de restaurar los 
cuerpos escalonados que forman la fachada posterior de la plataforma este, pero 
sería importante seguir la reconstrucción de toda la estructura. De lo que per­
manece en pie del Templo XIII se restauró el basamento y el arranque de sus 
pilares y de algunos muros. Un pequeño tramo del muro este del Acueducto fue 
reconstruído, siendo necesario que las obras de restauración se continúen para evi­
tar derrumbes en las secciones recientemente descubiertas. 

La exploración de los vestigios del Templo I en el Grupo Norte confirmó 
la suposición de que era un edículo igual al Templo III, y como éste, posterior 
en tiempo a la construcción del Templo II. 

Los datos provisionales obtenidos en 1950 durante una exploración prelimi­
nar de El Juego de Pelota, fueron en parte confirmados y en parte ligeramente 
modificados. Por ejemplo, se rectificó el perfil ele las banquetas, cuyo piso forma 
un leve declive en vez de ser horizontal como se creía. De acuerdo con su corte 
transversal, este Juego de Pelota quedaría comprendido dentro del tipo "A" de 
Acosta. Curiosamente, el acceso a la parte superior de las plataformas se haría por 
sus extremos mediante gradas que fueron halladas muy destruídas. 

La exploración ele la escalinata de El Palacio en su lado norte, permitió de­
finir un poco más el carácter de la estructura antigua que había sido localizada 
desde 1949, y vuelta a descubrir en 1956. Según el tramo explorado, se trata de 
un edificio aparentemente de una sola crujía, con fachada abierta hacia el sur y di­
vidida en aposentos mediante paredes transversales construídas posteriormente. No 
se encontraron restos de bóveda in situ, por lo que es probable que fuera quitada 
cuando la construcción se inutilizó y se rellenó para formar parte del núcleo de 
la plataforma que iba a servir de basamento a El Palacio. Como la cerámica en­
contrada debajo del piso de la estructura antigua no. difiere de la que sumi~ist~an 
los demás edificios de Palenque, es indudable que d1cha estructura debe atnbmrse 
a una ocupación más temprana del sitio, probablemente por el mismo grupo maya 

que después construyó el resto del centro ceremonial. 
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Hace unos vc::inte años Miguel Angd Fcrnúmlcz había afirmado la existmcia 
de un edificio debajo de la escalinata y de los cuerpos escalonados de El Palacio 
en su lado septentrional, edificio del que había presentado una reconstrucción hi­
potética. En nuestra exploración de ISJ/¡SJ comprobamos que el edificio que suge­
ría no podía haber existido en el sitio que él indicaba, pero que con seguridad 
hubo una estructura más antigua en ese lado de El Palacio, antes de la edificaci6n 
de las galerías visibles. La exploración de 195 7 permite precisar la situación de 
tal estructura y, hasta cierto punto, sus características. 

La exploración del lado este de la pirámide del Templo de las Inscripciones 
nos confirmó que el cuerpo inferior de la primera pirámide tiene mayor altura en 
dicho lado que en la fachada norte, debiéndose la diferencia a los desniveles del 
suelo natural sobre el que se levantó la pirámide. La superposición adicional que 
presentan los dos cuerpos inferiores en el lado este puede justificarse por la nece­
sidad de reforzar la base de la pirámide, debido justamente a que el primer cuerpo 
es de mayor altura que en el lado norte. Esta necesidad de reforzar la base de la 
pirámide explicaría también el perfil del paramento de la segunda fase, el que en 
lugar de formar un talud sencillo como en la fachada norte, presenta tres planos 
inclinados que van remetiéndose en relación con el inferior inmediato. 

El muro de contención que apareció en la parte inferior, detrás del primer 
cuerpo de la primera pirámide en su fachada norte, nos indica una tentativa de 
dar mayor fuerza a la pirámide al acercarse a la esquina. Es detrás de este muro 
de contención donde hallamos un depósito de tepalcates junto con fragmentos de 
huesos humanos dentro de una tierra negra arcillosa diferente a la amarilla que 
cubre la roca del cerro sobre el que se alza la pirámide. Es probable que dicha 
tierra negra, los huesos y los fragmentos de cerámica, procedan ele otra parte de 
la zona y que fueron utilizados como relleno para la construcción de la pirámide 
en su primera fase. 

El hecho de que el cuerpo inferior de la primera pirámide comience a dife­
rente nivel en los lados este y norte, y que consecuentemente dicho cuerpo sea de 
diferente altura, es uno de los datos que nos inducen a pensar que esta primera 
pirámide de 8 cuerpos fue cubierta inmediatamente por la de 3 cuerpos, y que 
incluso tal superposición fue prevista desde la proyección del conjunto. En efectO, 
no se puede imaginar que los constructores proyectaran una pirámide que arran­
cara en la fachada norte a 2.75 m. más alto que en el costado este, dejando a 
la vista los bloques rocosos de la cimentación. La construcción de la pirámide su­
perpuesta, la que sí arranca al nivel de la plaza, estaría prevista justamente para 
ocultar la irregularidad del desplante de la primera, al mismo tiempo que para 
dar mayor resistencia y estabilidad al conjunto. En estas condiciones, las superpo­
siciones que presenta la pirámide no corresponden a modificaciones realizadas en 
diferentes épocas, sino a fases sucesivas de una misma construcción. 

El hallazgo de una cámara funeraria debajo del Templo XVIII-A fue el 
hecho más espectacular de esta temporada. la nueva tumba, aunque a una escala 
reducidísima, presenta una serie de rasgos que recuerdan la sepultura oculta debajo 
del Templo de las Inscripciones. Uno de ellos fue el elemento que condujo a su 
descubrimiento: el tubo de mampostería descubierto por Berlín en 1956, y que 



EXI'LOHAC!ONES AI{QlJEOLÓGICAS EN PALENQUE: ll)'57 

resultó ser, como él supuso, un lazo múgico entre el templo y la tumb:1, un "psi­
coducto" como se ha llamado al artefacto semejante t}Ue se inicia en la cripta de 
Las Inscripciones, como saliendo del sarcófago, y que se prolonga a lo largo de la 
escalera casi hasta el piso del templo. 

Es cierto que la nueva tumba carece de sarcófago y relieves, pero los vestigios 
de motivos pintados en sus muros demuestran el propósito de edificar una sepul­
tura elaborada. Otra semejanza es la forma en que se trató de construir algo muy 
resistente y protegido contra las destrucciones y quizá contra posibles saqueadores. 
Como en la "tumba real" de Las Inscripciones, el personaje fue enterrado con sus 
joyas de jade, aunque muy pobres en comparación con las de aquella, y no fal­
taba la mascarita de mosaico de jade, concha y obsidiana, con los tres pendientes 
planos que identificamos como parte del cinturón ceremonial de los sacerdotes. A 
la entrada, afuera de la tumba, yacían, como en el corredor que conduce a la cripta 
de Las Inscripciones, los esqueletos de varios sacrificados. Sin embargo, el joven 
sacerdote enterrado debajo del Templo XVIII-A, estaba acompañado ele una mu­
jer, mientras que el personaje de la "tumba real" estaba solo en su sepulcro, quizás 
por lo muy elevado de su rango. 

Como en el caso de la tumba de Las Inscripciones, la nueva sepultura fue 
proyectada como unidad con el templo, y la presencia del "psicoducto" que se 
prolonga casi hasta el piso del santuario, sugiere una relación funcional estrecha 
entre la tumba y el templo. Es de suponer que este último se construyó para abri­
gar la sepultura, y posiblemente para eternizar el culto ele ese sacerdote, probable­
mente deificado. En cuanto a las tumbas y al entierro descubierto en 1956 debajo 
del piso del pórtico, sugerimos en nuestro informe anterior que se trataba posi­
blemente de parte de un ritual de fundación, relacionado con el templo mismo, 
y dijimos entonces que la falta o escasez ele huesos en dichas tumbas podía quizás 
explicarse por un simulacro de entierro en una época de relajamiento de los há­
bitos ceremoniales, en la que se enterrarían sólo escasos restos óseos procedentes 
de sepulturas, en vez de sacrificarse y enterrarse a álguien. El hecho de que la 
nueva tumba del Templo XVIII-A contenga dos esqueletos completos y bien con­
servados, parece eliminar la hipótesis que habíamos presentado antes para explicar 
la desaparición de los huesos como resultado de la acción de roedores. 

Las obras de desazolve del Acueducto fueron de gran interés. Por una parte 
se comprobó que desde el punto en que había terminado nuestra exploración de 
1950, hacia el sur, la construcción deja de ser techada y se convierte en un canal 
algo más ancho, cuyos muros llegarían originalmente hasta el nivel del suelo, pero 
que actualmente están cubiertos por una capa de tierra vegetal de más o menos 
un metro. Es probable que así se prolonga hasta su principio, y no pasa debajo 
de la esquina de El Palacio, como lo supuso Holmes. 

Muy importante también resultó el hallazgo de unas gradas que descienden 
debajo del nivel del suelo, y de un probable ojo de agua. Al confirmarse la exis­
tencia de un manantial en este sitio, se comprobará que la función del Acueducto 
no fue sólo canalizar las aguas superficiales que inundaban el centro ceremonial 
en época de crecida del arroyo, sino también el agua que brota del suelo. La pre­
sencia en el muro del Acueducto de una piedra esculpida, sugiere que su construc-
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ción ha debido ser tardía, cuando el edificio de donde proceJc d relieve estaba y<t 
destruído. Por el tipo de piedra, sus dimensiones, el tamaño de los jeroglíficos y la 
lisa que sirve de marco, es indudable que este relieve procede de un conjunto or­
namental hecho con bloques tallados y esculpidos, en vez de ser lápidas como en 
los tableros de cuyo conjunto provienen las dos piedras también usadas como sim­
ple material de construcción en los muros del Templo IV del Grupo Norte,:l 

En el curso de la temporada se tomaron datos para el plano topográfico de 
la sección principal del centro ceremonial, iniciado hace varios años. Con los pla­
nos parciales de los monumentos explorados se elaborarú d del conjunto que se 
publicará posteriormente, 

El hallazgo de un depósito de fragmentos de cerámica en el relleno del cuerpo 
inferior de la primera pirámide, junto con fragmentos de huesos humanos y dentro 
de un barro negro diferente de la tierra del cerro, indica una ocupación muy an­
tigua de Palenque, ya que algunos de los tepalcates parecen corresponder a los 
períodos preclásicos "Mamón" y "Chicanel" de El Petén, mientras que otros re­
cuerdan ciertos tipos grabados o policromados de los períodos clásicos "Tzakol III" 
y "Tepeu 1 y 11". Aunque hasta la fecha no se haya podido asociar con vestigios 
arquitectónicos la cerámica anterior a las fases "Tepeu II y 111", tal material con­
firma una presencia maya anterior a la época del florecimiento de Palenque, flo­
recimiento que como se sabe se sitúa a mediados del período clásico tardío, de 
acuerdo con los datos arquitectónicos y epigráficos. 

El único fragmento de cerámica "plumbate" corresponde a una vasija de for­
ma de cántaro, es decir, de los tipos antiguos de tal cerámica que se asignan al 
final del período clásico tardío. 

Uno de Jos propósitos de las futuras exploraciones en Palenque deberá ser 
la búsqueda de cerámica del preclásico y clásico antiguo en plataformas o basure­
ros. De no hallarse debajo de los edificios ya explorados, o en vía de exploración, 
deberán buscarse en otras secciones de la zona arqueológica y también fuera de la 
misma, quizás al pie de las primeras colinas y en el llano donde estuvo asentada 
la población. 

3 Ruz L., A. Exploraciones Arqueológicas en Palenque: 1955. Anales del Instituto 
Nacional de Antropología e Historia, T. X, México, 1958, Fig. 8, a-b, p. 219. 




